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Hay historias que parten del dolor, otras, de la vida, de la necesidad de compartir experiencias, el futuro o en cualquier caso, la esperanza (o la desesperanza, en su defecto).

	Pero, como siempre, tras cada historia hay un corazón que siente y late por el instante en que todo acabe y complete su todo.

	 


 

	 

	 

	 

	PRÓLOGO

	 

	 

	Lunes 19 de 2020

	Casa de los Treigant

	 

	 

	

	Makensi bajó las escaleras todavía bostezando.

	Había dormido tan bien en su cama tras pasar algunas semanas en el hospital, a pesar de las pesadillas, que ni siquiera se preocupó por la hora. Le había costado horrores conciliar el sueño y no fue hasta bien entrada la madrugada cuando logró dormirse. De todos modos, era sábado y tampoco es que importase; además, le rugían las tripas y de la cocina ascendía un delicioso aroma. 

	Se revolvió el cabello para peinarse un poco y al llegar abajo, miró hacia la cocina al ver a su padre salir de ella secándose las manos en un trapo.

	—Hola papá, ¿te dejaron librar?

	—Terminé pronto y Phil me mandó a casa. Patsy me debía un turno. ¿Cómo te encuentras, cielo?

	—Papá, estoy bien —Se cruzó de brazos algo a la defensiva—. De verdad, deja de preocuparte.

	—No me culpes hija, no puedo evitarlo, casi te pierdo.

	—Lo sé, pero no podéis vivir así. Algún día tendréis que aceptarlo, de nada os sirve el miedo y la angustia. Da rabia, lo entiendo, te sientes impotente, quieres gritar y llorar, pero es lo que hay.

	—Sigo sorprendido por tu entereza. Lo encajas mejor que nosotros. 

	Ella volvió a sonreír con candidez y se llevó la mano a la boca para tratar de ocultar un bostezo. Tenía mala cara y el agotamiento era evidente en sus ojos, por mucho que dijese lo contrario.

	Hacía días que no lograba descansar y esa vez nada tenía que ver con su enfermedad, sino con esos malditos sueños que la acosaban como un mal augurio. Se llevó la mano al pecho con un mal presentimiento y trató de acallar la palabra que se repetía una y otra vez en su mente, noche tras noche, como un tañido que presagiaba muerte y destrucción: Raoak.

	El vello de su nuca se erizó solo de pensarla y se frotó los párpados.

	—¿Siguen las pesadillas? Puedo hablar de nuevo con la doctora y ver si puede tener algo que ver con las pastillas.

	—Tranquilo papá, no es nada. Pasará; son solo eso, sueños —Procuró sonreír ocultando la verdad. Esa verdad era la pesadilla que la perseguía durante las noches; sangre, violencia y guerra. Toda la vida en la tierra perecía bajo una poderosa amenaza que constreñía su debilitado corazón.

	Dake, al verlo, inspiró tratando de cambiar de tema para así facilitarle un poco todo. La conocía, era su hija y sabía que fuera lo que fuera lo que la atormentaba, lo tragaría sola intentando por todos los medios que ellos estuvieran bien. Miró hacia Hale, que seguía lanzando improperios moviéndose sobre el sofá sin dejar de presionar los dedos sobre los botones del mando de la videoconsola sin parar.

	—Hale, llevas todo el día enganchado a ese juego. ¿No se suponía que tenías entrenamiento? Y haz el favor de quitar los pies de la mesa —lo regañó.      Este resopló bajándolos y cortó la comunicación quitándose los auriculares que llevaba puesto para jugar en grupo y mantenerse en contacto. 

	—El entrenador se puso malo y la mitad del equipo fue a ese rollo del museo.

	—No te hubiera venido mal ir. Anda haz el favor y pon las noticias. No dejan de sonar sirenas y tengo el móvil muerto en la taquilla.

	—Papá si pasase algo ya habrían llamado a casa, relájate.

	Fue decir eso y tanto el teléfono de casa como los móviles de los chicos comenzaron a sonar. Extrañados, miraron la llamada y Hale descolgó a su primo Tayler, mientras su padre respondía al fijo.

	—¡Poned la tele! ¡Es grave!

	Hale cambió el canal y enseguida un cartel de últimas noticas ocupó la pantalla antes de que una agitada presentadora comenzase a hablar atropelladamente:

	«Se habla de invasión, de un ataque a gran escala. Están por todos lados, hay naves saliendo de otras más grandes y están acribillando a la población. El caos ya es un hecho y la Ley Marcial se ha impuesto. Nadie está a salvo, señores. No estamos solos. Los alienígenas están aquí, existen y son…»

	La emisión se cortó de modo abrupto y la señal desapareció. Dake se aproximó a la ventana y  miró al cielo mientras intentaba llamar por teléfono. 

	Nada, no daba tono ni señal, las comunicaciones parecían haber sido cortadas y contempló como un enjambre de naves caían de un cielo que parecía en llamas. Todo había sido demasiado rápido como para dar margen de actuación a las fuerzas militares. Tras eso, una detonación tras otra se sucedió, corrió hacia sus hijos y saltó para cubrir a Makensi cuando una explosión destrozó todos los cristales de la casa.

	Las sirenas hendieron el aire, así como los gritos. Fuera se oían disparos junto a los reactores de los aviones de combate; todo era un absoluto caos. Se levantaron confusos del suelo, sin hacer caso a las heridas que les habían causado los cristales y Hale se reunió con su padre y su hermana, viendo cómo la puerta saltaba por los aires y unos seres indescriptibles, entraban en casa.

	—¡Vamos, corred! 

	Dake lanzó lo primero que encontró contra el ser y cogiendo un arma de un cajón del comedor, los instó a moverse. Hale cogió la mano de su hermana y la llevó hacia la salida trasera. Corrieron con todas sus fuerzas, había cuerpos tirados por la calle en posiciones imposibles. Sus ojos, sin vida, los miraban sin expresión en una grotesca mueca.

	La sangre creaba un macabro cuadro a su alrededor y mirasen donde mirasen, solo veían caos y desconcierto. Todo el mundo corría sin control buscando dónde esconderse. El paisaje se volvía un dantesco espectáculo digno de cualquier película de Hollywood. Los coches volcados y abandonados atascaban las calles.

	Había incendios y estallidos por doquier, y esas cosas aparecían de la nada destruyendo todo a su paso. El día del juicio final parecía haber llegado y nadie podía escapar de la sentencia definitiva.

	Un edificio lejano cayó y nuevos chillidos llenaron el aire. El polvo saturó todo y un temblor los lanzó al suelo al explotar una bombona de gas.

	El ataque fue rápido y brutal. Ninguno entendía cómo no se los había detectado antes, pero así era y de nada servía preguntarse por qué. Sin saber cómo, se vieron acorralados; al intentar huir acabaron separándose. Intentaron luchar, resistir y volver a juntarse, pero esas cosas atraparon a Makensi.

	—¡No! —gritó Dake —¡Makensi!

	Solo pudieron ver, impotentes y furiosos, cómo se la llevaban. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Un golpe derribó a Hale y justo después cayó Dake. Cuando volvieron a despertar, su mundo ya no era el que conocían y todo había cambiado. La guerra asolaba la Tierra y estaban solos frente a los invasores que se abrían paso con facilidad, buscando una sola cosa: eliminarlos.
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	La Tierra ya no es la que era. 

	Tras la primera invasión y la segunda oleada de guerras por la supervivencia, todo se recrudecía y la especie humana, amenazada, reunía sus últimas fuerzas  en un intento por atacar y recuperar su mundo junto a la vida que una vez les perteneció.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


«Cuando me lanzaron cayendo de esa nave en llamas tras la explosión,no sabía nada de lo que sucedía salvo esos recuerdos que persistían en mi mente, acompañándome día tras día en ese infierno, manteniendo a salvo mi personalidad para sobrevivir. Ahora lo sé. Sé en lo que me convirtieron pero ellos nunca han conseguido quebrarme».
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	Área norte, coordenadas X omega Y

	Primera hora de la mañana tras destruir un puntal enemigo

	 y derribar la nave Prima.

	 

	 

	Un gran vacío y un intenso pitido fue lo que quedó, ensordeciéndola mientras caía. No entendía nada, el dolor la atenazaba junto a un intenso frío. Todo era destrucción a su alrededor, restos esparcidos por doquier, así como fuego lamiendo lo que quedaba de fuselaje.

	Eso y la tierra oscura y húmeda, removida y derretida en algunos puntos.

	Cerró los dedos de una mano, parpadeando y tratando de desentumecer su embotada mente.

	Makensi intentó moverse, pero no consiguió hacer reaccionar a su cuerpo; asustada, tembló. La nieve crujía y el fuego hacía retorcer el material que se consumía ennegrecido, creando un desagradable e inquietante sonido que le recordaba a los gemidos de la muerte. Un sonido que parecía seguirle los pasos exhalando tras su nuca, ateriéndola.

	El humo se alzaba denso y negro, y lo peor es que oía pasos acercarse, sonido de motores y voces cada vez más próximas. Todo crujía y retumbaba y ella no lograba reaccionar.

	Atenazada, su cuerpo se tensó. Ya estaban ahí y seguía tendida boca abajo como una muñeca rota en mitad de esa catástrofe; sus instintos le decían que se mantuviera inmóvil y en silencio. El corazón le bombeaba deprisa y la sangre resbalaba sinuosa como una serpiente por su clara piel.

	—Delta uno informando. Llegamos al lugar del impacto. La nave está totalmente destruida, miraremos si queda algo que podamos aprovechar.

	—Menudo destrozo, todo esto no es más que mierda —Wilde pateó uno de los restos inspeccionando el lugar.

	Más pasos y crujidos de nieve y ramas que cedían bajo el peso de sus pies llenaban aquel bosque de quejidos, junto al ensordecedor ritmo de su pulso.

	—Mirad bien, estad atentos. Esos cabrones podrían estar al caer para recuperar a su cabecilla.      

	De nuevo esa misma voz que rompió el silencio la primera vez haciendo reaccionar su sistema…

	Cerró los ojos un instante para calmarse cuando un par de botas se detuvieron frente a ella dejándole ver el amenazador y frío cañón de un fusil.

	—¡Eh, chicos! Venid. Tenéis que ver esto —Walker llamó la atención de parte del equipo, y tanto su hermano como su primo se aproximaron mientras dos de los hombres se colocaban a su alrededor, atentos a cualquier ataque o emboscada.

	—¿Qué pasa, encontraste algo? —Maverik se acercó al lugar donde estaba su hermano pequeño con el arma preparada apuntando a un  cuerpo femenino desnudo.

	Su cabello castaño oscuro estaba esparcido por la nieve medio derretida y sus formas eran menudas, elegantes y suaves. Su piel clara estaba llena de heridas recientes y otras no tan nuevas.

	—Joder, tíos —murmuró uno de los chicos.

	—¿Qué creéis? ¿Experimento o enemigo? —Walker quitó el seguro.

	—No tengo ni idea, pero si iba en esa nave lo mejor sería llevarla a la base y estudiarla —Wilde se dirigió a Maverik, que seguía observándolo todo.

	—Por el amor de Dios, es solo una chica, que alguien le ponga algo encima —protestó otro.

	—Chicos, daos prisa, aquí ya está todo hecho. Tenemos todo lo que puede servir —Los apremió el siguiente integrante.

	Maverik se movió quitándose el grueso y largo anorak bajo la atenta mirada reprobatoria de su hermano que se preparó por si debía apretar el gatillo.

	—Sigo pensando que lo mejor sería pegarle un tiro.

	—Walker no seas imbécil, somos pocos y si es de los nuestros… Mírala, es solo una chica. Su sangre no es púrpura.

	—No me fio…

	—Puede tener información.

	—¡Basta! Los dos —Ordenó Maverik agachándose junto a ella. 

	Ladeó la cabeza y le apartó el enmarañado cabello de la cara para poder verla bien.

	Su rostro era redondeado, con un perfil suave que resaltaba su pequeña naricilla respingona. Tenía los labios carnosos y bien perfilados, algo agrietados y cortados a causa del frío y el golpe. Cejas finas con algo de arco en punta manchadas de sangre reseca, y unos enormes ojos azul verdosos resaltados por espesas pestañas largas y negras. Lo cierto era que era una preciosidad, aun así, procuró centrarse en su mirada y no en sus formas provocadoras.

	—Tranquila, ¿me entiendes? Solo voy a… —Con cuidado, alargó la mano para ayudar a sentarla, pero ella se aovilló tratando de poner distancia como un animalillo herido y asustado.

	Todos dirigieron las armas hacia ella que siseó, tratando de no chillar a causa del dolor que sacudía su frágil cuerpo, pues su corazón empezaba a mandarle punzadas.

	—Calma —Maverik le mostró las manos donde llevaba la prenda.

	Ella asintió y dejó que la ayudaran para poder incorporarse; el dolor la partió en dos igual que un rayo. Estuvo a punto de caer de bruces de no ser por los brazos de él, que la sostuvieron.

	En silencio, Maverik le colocó la prenda que le quedaba por debajo de los muslos. Cerró la cremallera procurando no mirarla pese a la tibieza de su piel y de reprobar el modo en que la devoraban los demás, olvidando cualquier signo de caballerosidad. Era liviana como una pluma y a pesar de las condiciones en las que estaba, olía a jabón suave. Un aroma que le traía recuerdos de cuando su vida no era una puta mierda. 

	La cabeza de ella quedó apoyada en su pecho y pudo percibir sus ahogados quejidos. La cogió con algo más de dureza mirándola de nuevo, sosteniendo su barbilla con dos dedos. Pese a la fragilidad que aparentaba, era dura, y su mirada era la misma que la de un depredador: desconfiada y calculadora. Estaba haciendo con ellos justo lo mismo, no se fiaba y no era de extrañar. 

	Maverik tenía la sensación de que, si debía defenderse, lo haría sin dudar. Parecía ser fiera y fría como el adusto paisaje que los rodeaba y, aun así, la turbulencia de sus claros ojos le hablaba del tormento por el que estaba pasando, del dolor que padecía.

	—¿Puede andar? —preguntó uno de los chicos.

	—Ahora lo sabremos. Camina —Walker y Wilde la arrancaron de las manos de Maverik cogiéndola cada uno por un brazo. Por supuesto, el primero no dejaba de apuntarla—. Haz cualquier cosa rara y te pego un tiro.

	Wilde le lanzó una nueva mirada amenazadora a Walker. ¿Pero qué diantres le pasaba? Estaba más agresivo que de costumbre y mira que él entendía el odio que tenían a esos seres que les habían arrebatado todo, pero…

	—No me fío, hemos visto demasiadas cosas y todo lo que esos entes hacen —dijo, dándole un empujón con el arma y ella dio un primer y titubeante paso inseguro.

	Las piernas le temblaban, apenas se sostenía. Tenía mucho frío y no dejaba de estremecerse, los dientes le castañeaban y los labios comenzaban a tener un color morado, sin contar el lacerante dolor que recorría cada parte de su cuerpo. Aun así, hizo lo que le decían, se deshizo de un tirón de la mano de Walker y cayó. Cerró los dientes por pura fuerza de voluntad y se levantó de nuevo hasta volver a caer de bruces. Con un resoplido, apretó los puños y repitió la operación hasta que consiguió sostenerse por ella misma. Wilde rio en aprobación a su actitud y, sobre todo, por el desplante al otro.

	—Vaya, la chica tiene genio. Me da que no le gustas, Walker.

	Él volvió a aferrarla clavando los dedos en su brazo haciéndole daño y Makensi se mordió la lengua para no quejarse, forcejeando hasta terminar en el suelo por cuarta vez.

	Wilde la levantó con cuidado, indicándole a su primo que se mantuviese apartado.

	—A ver, preciosa, ¿recuerdas algo? ¿Sabes qué hacías en esa nave? ¿Eres uno de ellos?

	Makensi frunció el ceño contrariada, estaba demasiado aturdida y confusa. El dolor no la dejaba pensar con claridad; lo comprendía pero no alcanzaba a coordinar sus ideas salvo para escuchar el eco de una sola palabra repetirse en su mente: Raoak. Negó.

	—Responde, sé que puedes hablar. Todo será más sencillo si colaboras, si no tienes nada que ocultar, habla. Estamos en guerra y como comprenderás no vamos a permitir que ninguna de esas cosas campe a sus anchas. No somos los malos aquí. Somos la R1, así que no nos obligues a ser desagradables. Dime, ¿estás herida? ¿Te duele? —La examinó palpándola sin mucha delicadeza de modo superficial sin que ella lograse detenerlo por mucho que quisiera.

	«¿Desagradables?» Pensó ella. 

	 —¿Es que no lo estáis siendo ya? —espetó.

	Lo entendía, entendía que tuviesen que ser precavidos y que no dudarían en matarla. Pero ella no era ninguna amenaza.

	—Lo dicho, una fierecilla —Volvió a reír ladeando la sonrisa—. Al menos ya habla.

	Makensi parpadeó sin ser consciente de haber hablado en voz alta, pero al parecer sí lo hizo.

	—Responde, ¿qué hacías en la nave Prima?

	—No lo sé… —Le costó hablar, su voz sonó débil y algo ronca. Ni siquiera entendía cómo seguía viva.

	—No mientas bonita —Le rodeó la cara con ambas manos.

	—¡Que no lo sé! Yo no… no me acuerdo… —Lo miró furiosa frunciendo las cejas a punto de doblarse de dolor cuando varias imágenes cruzaron su mente. Disparos y caos.

	—Está bien, andando. Quizás en la base estés más comunicativa.

	Makensi jadeó en cuanto la soltó y de nuevo la obligó a caminar apuntándola con el fusil. Echó una ojeada al que le había puesto la chaqueta, que estaba encendiéndose un cigarrillo, y empezó a caminar como pudo, entre tropezones y empujones, sin perder de vista los labios de Maverik exhalando el humo. No, desde luego no estaban siendo amables, tras tanto tiempo sin contacto, deseando volver a estar con humanos, la trataban como si fuera una de esas cosas. ¿Pero en realidad seguía siendo ella? ¿Qué le había pasado, qué le hicieron? ¿Por qué estaba retenida en esa nave? Eran demasiadas dudas y cuestiones para las que no tenía respuesta alguna. ¿Y si encontraban algo raro en ella? No quería morir, no todavía, por mal que estuviese todo.

	Las lágrimas se agolparon tras sus ojos, pero Makensi se negó a derramarlas. Solo trataba de recordar, de organizar el caos de su mente y mantener a raya el dolor y el temor. Procuraba dar un paso tras otro sin derrumbarse, pero en más de una ocasión, cayó sin que nadie pensase que acaba de sufrir un accidente en el que, por algún milagro, había sobrevivido, cuando lo lógico hubiese sido lo contrario.

	El grupo avanzaba cargado, alerta e imponiendo un paso de alto nivel que a ella le costaba mantener. Una vez más, cayó contra la blanda y densa nieve; se apartó el cabello de la cara sintiendo el gélido aire en sus nalgas y apretó los músculos sintiéndose vulnerable y expuesta.

	Apretó el puño obligándose a levantarse cuando de golpe, el suelo se alejó de ella y su centro de gravedad cambió encontrándose entre los brazos de Maverik.

	—Suel… suéltame. Puedo andar.

	—Nos retrasas. Ahora cállate —ordenó, sin dejar de avanzar.

	Makensi entreabrió los labios, incapaz de replicar. Estaba tan derrotada y febril que no le importó abandonarse. Desprendía calor pese al frío que se acumulaba en su cuerpo por la falta de abrigo. Y por primera vez, entre las brumas de la inconsciencia, se permitió mirarlo con atención. 

	Aquel hombre era increíble y a pesar de su seriedad, su rostro era sexy y atractivo, de ángulos rectos y definidos, contundentes. Tenía el pelo oscuro y corto por los lados, algo más largo de arriba acentuando ese aire apabullante y masculino. Cejas negras y expresivas, nariz recta, piel bronceada y barba de varios días que, en él, quedaba irresistible junto a sus apetecibles labios, además de unos inquietantes ojos verdes y profundos que parecían poder arrancarte  el alma. Era alto, y Makensi podía apreciar la dureza y firmeza de sus músculos marcados bajo la ropa como una fuerza imparable de la naturaleza.

	Aquel hombre era deseo en estado puro, uno salvaje y misterioso que despertaba su curiosidad llamándola cual sirena tentadora.

	Inspiró obligándose a recordar el camino y dejarse de tonterías absurdas, sobre todo en su situación. De pronto se detuvieron y él la depositó en el suelo. El tal Wilde se les acercó con un trozo de tela en la mano. Tenían cierto parecido, su piel tenía el mismo tono canela y su rostro, facciones y ángulos eran muy similares: marcados, masculinos y apetecibles, por lo que debían ser familia. Lo mismo ocurría con Walker, salvo que sus ojos eran azules, un azul frío e intenso tal y como parecía ser su carácter.

	—Como imaginarás, no vamos a permitir que puedas localizar la base —le dijo acercándole la improvisada venda. Asintió dejándose tapar los ojos.

	Maverik fue a cogerla de nuevo, pero ella se apartó.

	—Andaré.

	Este miró a su hermano y su primo, y entre los dos, le pusieron una mano en el codo para ayudarla a estabilizarse y darle algo de seguridad.

	—Mucho colabora —resopló Walker escupiendo.

	—¿Y qué saco pataleando como una cría? Al parecer vas a quejarte haga lo que haga.

	—Punto para la chica —Apostilló uno de los otros riendo por lo bajo junto a su grupo.

	—Ya, claro, después no vengáis llorando —bufó sin poder esconder su mal humor.

	—Sabemos que te encanta regodearte en el ya te lo dije, pero no siempre tienes razón, Walker.

	—¿Y tú no piensas decir nada? —Miró a Maverik.

	Este alzó las manos sin detener su avance.

	—Es tu guerra, no la mía. Todo se verá —Exhaló el humo del cigarrillo, que se retorció desapareciendo en el aire, y aplastó la colilla contra una roca para apagarla, guardándola a continuación en el bolsillo para no dejarla ahí tirada como un indicio que pudiera llevar a los otros hasta los suyos.

	Las horas pasaban y el camino parecía no terminar nunca, por lo que Makensi se maldijo al haber creído que su destino estaba cerca. O daban vueltas para despistarla o la engañaron con el truco de la venda, ya no sabía qué pensar

	La guerra había estallado cuatro años atrás, la invasión fue rápida y brutal y apenas quedó nada que salvar. La mayor parte de la población mundial murió o acabó atrapada en manos de esos seres que los usaban como cobayas, experimentando para engrosar sus filas.

	Las guerrillas resistían a duras penas luchando por conservar y recuperar lo que una vez fue su mundo, pero, cada vez, la esperanza iba disminuyendo y la muerte era la dueña indiscutible. La ilusión, la vida…. se esfumaban como humo, retorcido y delicado.

	Los hombres perdían su humanidad y apenas quedaban sentimientos buenos, la brutalidad de la situación, la desesperación y las pérdidas sacaban lo peor de cada uno. El miedo, el dolor y el hambre creaban verdaderos monstruos que empujaban a los unos a pelear contra los otros, olvidando que debían hacer frente común y estar más unidos que nunca; por amor, por los que ya no estaban y por traer de vuelta el mundo que creyeron poseer una vez.

	Paz… Un concepto que se difuminaba dando paso al yo a la lucha por devolver al mundo su orden, por acabar con la amenaza que los diezmaba, pero… ¿Qué orden? pensaba ella. ¿Ese que permitía a otros ser incluso peores atacando a los suyos, asesinando, maltratando y violando? 

	Algunos hombres habían cometido verdaderas atrocidades amparados bajo las sombras de las paredes de sus casas, de leyes que miraban ciegas a otro lado o que simplemente, no salían a la luz, acrecentando perversidades.

	Pero no, no todo era malo, por suerte también estaba lo bueno o eso quería pensar para no perder la fuerza.

	

	Le dolían los pies, el alma y el cuerpo entero, empezaba a perder el sentido cuando notó que todo cambiaba. Subieron a un vehículo y ella apretó los dientes sintiendo los baches del terreno. Cada golpe y bote era una nueva punzada en su maltrecho cuerpo. La mente le zumbaba amenazando con estallarle. Pero pronto el camino volvió a cambiar.

	El vehículo rodó varios kilómetros y, al fin, sintió cómo paraban y la bajaban sin que pudiera oponer resistencia.

	El aire reactivó su sistema y se dejó conducir por aquel lugar, la base. Había paredes y gente, podía notarlo. Más aún cuando ellos empezaron a hablar, reír, saludar y cuchichear pidiendo que reunieran a todos en la sala.

	Al llegar por fin a su destino, le quitaron la venda y su corazón emprendió una alocada carrera igual a la de un corcel en plena huida.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	«El miedo me persigue, me paraliza a cada paso sin dejarme respirar.

	No sé qué me espera, ni qué sucederá salvo que el dolor,  ese que me ha acompañado toda mi vida, está amenazando con destruir mi corazón.

	Por mucho que luche, al final siempre llega la oscuridad, y sus ojos… 

	me atrapan hasta hacerme gritar».
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	Sus ojos recorrieron el lugar. 

	Era una base militar que se asemejaba a una fábrica y a un hangar, todo al mismo tiempo, con partes medio derruidas, donde las vigas y entrañas de cemento quedaban al descubierto acusando los estragos de esa batalla que se estaba librando por la supervivencia de la especie.

	Seguía sin poder dejar de temblar y no tenía muy claro qué iba a suceder, si iban a ejecutarla o juzgarla, y no sabía qué hacer para defender y salvar su vida. No tenía argumentos con que hacerlo, y empezaba a sentirse derrotada y rota. La esperanza que siempre había conservado, y esa fortaleza que la hizo luchar cada día, empezaban a agrietarse y veía cómo se le escapaba.

	La gente se agrupaba alrededor de las gradas y apenas pudo escuchar cuándo empezaron a hablar y a exponer lo sucedido, pues lo único que ocupaba sus oídos era ese incesante estallido y el propio galopar de su pulso.

	

	Se sentía como una presa; deshumanizada y despojada. Además las normas, o las propias emociones no las sentía como debería, no las controlaba y no entendía nada de lo que estaba sucediendo.

	Había estado en manos de esos invasores y un grito pugnó por desgarrarla al pensar que, en vez de ayudarla, la estaban viendo como a algo dañino.

	Aturdida, miró a  su alrededor, todo eran caras, personas como ella. La juzgaban y observaban con recelo manteniendo las distancias, con el arma preparada para atravesarle los sesos, y una vez más, se asustó con el eco de esa misma palabra resonando en su interior.

	—¿Makensi?

	Esa voz…

	Su mente dio un nuevo grito y su corazón un salto. Sus ojos buscaron entre la multitud y se formó un pasillo dejando paso a un hombre de unos cincuenta y nueve años, su cabello empezaba a llenarse de hebras blancas, así como su barba, pero seguía siendo fuerte, alto y con una complexión de marcados músculos. Su cabello era negro y sus ojos oscuros.

	Había algo en él…

	Su mente se estremeció y fue igual que ver como un cristal empezaba a agrietarse amenazando con estallar y hacerse esquirlas.

	—¿Mak, eres tú? —insistió el hombre, haciendo que le dejasen más espacio, acercándose a ella seguido de dos chicos y una chica.

	El primero de ellos era alto, de constitución atlética, guapo, muy guapo. Labios definidos, cabello castaño claro, casi rubio. Nariz recta, facciones algo marcadas y ojos de color azul verdoso. Casi como el otro y, por el parecido, quedaba claro había algún tipo de parentesco, al igual que la chica. Esta era una belleza rubia de aire felino. Largo cabello que caía suelto en suaves ondas, como su grácil cuerpo estilizado y delicado. Labios llenos y los mismos ojos azules que el otro. 

	De nuevo y sin aliento, los flashbacks regresaron con virulencia y miles de imágenes invadieron su cabeza, aguijoneándola. Algo cálido empezó a desprenderse alrededor de su pecho y su vientre y notó como los ojos le escocían; una desobediente lágrima resbaló cayendo mejilla abajo cuando, al fin, lo reconoció, atando todos los cabos de ese puzzle maltratado y desperdigado.

	—¿Papá? —Su voz apenas fue un murmullo, pero todos se apartaron un poco más y los cuchicheos dieron paso a un tenso y opresivo silencio que la ensordeció.

	Dake no podía creerlo, tras tanto tiempo de búsqueda, de darla por perdida y creerla muerta… la tenía frente a él. Su pequeña, la que con dieciséis años le fue arrebatada durante la invasión, justo al inicio de esa maldita guerra. La misma a la que no había podido proteger estaba ahora ahí convertida en una mujer. Era ella, y por mucho que la prudencia y las alarmas quisieran saltar no pudo más que reaccionar.

	Sus brazos la atrajeron cobijándola contra su cuerpo apretándola en un abrazo que decía más que ninguna palabra. No quería soltarla, la aferraba como si la vida le fuera en ello y, de hecho, así lo sentía.

	—Mi pequeña, lo siento tanto…

	Los brazos de Makensi se movieron solos respondiendo con suavidad, apenas sin fuerzas, eran demasiadas emociones y no podía procesarlas cuando, todavía, su cuerpo y su mente seguían resentidos tanto por la sobrecarga como por el accidente.

	—Te perdí, no pude retenerte, pero estás aquí, aquí.

	—No fue tu culpa —sollozó, sin poderlo evitar, y sus ojos se movieron hacia el primero de los chicos, Hale; su hermano.

	—No vais a hacerle nada —Este gruñó poniéndose frente a ellos con el arma preparada.

	—No sabemos qué le habrán hecho o si esa que tienes ahí delante es tu hermana, Hale. Con todos los respetos, Dake, no es tan simple. Tú más que nadie lo sabes, y sabes que no lo digo por gusto. Estaba en esa nave y aparece así, sin más, con solo algunos rasguños cuando debería haber muerto. Hay que asegurarse —habló Walker.

	—Él tiene razón, hay que hacer pruebas —corroboró Palmer—. No es seguro, puede ser una trampa o una de sus maniobras. ¿Ninguno ha pensado que podría portar algún virus inoculado y afectarnos a todos como sucedió en Arizona, o soltar algún tipo de bicho que nos controlé y les pase información? Incluso un localizador.

	Los murmullos y protestas se elevaron una vez más provocando acaloradas discusiones a lo largo de la sala volviéndola todavía más opresiva para ella que se mareó. Estaba a punto de perder la conciencia, temblando como una hoja y a su mente regresaban miles de imágenes que la golpeaban haciéndola doblarse con las manos en la cabeza y un leve quejido.

	—Cielo —Su padre la sostuvo de los brazos tratando de llamar su atención para que lo mirase.

	—Más pruebas no… —gimió. Las lágrimas caían amargas por sus ojos, dejando un reguero de suciedad a su paso; ella trataba de refrenarlas por todos los medios.

	El miedo la dominaba y más ahora que pasado y presente se fundían. Eran demasiados años de…

	—Por favor, por favor no —Fijó los ojos suplicantes y desamparados en su hermano, él lo entendería más que nadie. 

	No podría soportar volver a pasar por ese calvario a pesar de que lo comprendiese, de que les estuviese haciendo sufrir y comprometiendo su posición. Simplemente no podía, porque se estaba rompiendo por momentos sintiendo cómo, de un instante a otro, su resistencia caería.

	La presión, el estrés y los nervios de tantas emociones y su frágil salud estaban resintiéndose, y el colapso se acercaba de modo vertiginoso. Todo se oscurecía, y el aire no llegaba. El dolor del pecho la sacudió y al final… se precipitó al vacío; su cuerpo no aguantó.

	Hale alzó el arma al ver dar un paso a Walker al tiempo que a Dake se le partía el alma; las piernas de Makensi dejaron de funcionar y la cogió antes de que cayese inconsciente al suelo.

	—Sea como sea hay que llevarla a la enfermería —Priya intervino, abriéndose paso entre sus hermanos y su primo, acercándose a la chica para auscultarla.

	—Priya, apártate —dijo entre dientes Walker.

	—Ni hablar, todos son inocentes hasta que se demuestra lo contrario, así que vete a la mierda y cálmate —le respondió ésta levantándose, quedando frente a frente con él, desafiante y con su roja melena resaltando su piel clara y sus pecas marrones. Sus ojos azules similares a los de él mostraban resolución—. Dake, llévatela. Yo me ocupo de todo. Necesita atención médica inmediata —Apartó de un empujón a su hermano—. ¿Qué coño te pasa, eh? Es su hija.

	—Puede no serlo y lo sabes. Eso solo empeorará el dolor.

	—Aun así hay que asegurarse, ¿no? Hay que atenderla sí o sí por el bien de todos —dijo con un doble mensaje muy claro para su interlocutor, que se tensó y se alejó por el mismo pasillo por el que se había alejado la familia de la chica.

	—Justo por eso lo digo. Yo ya pasé por eso y sé lo que causa —susurró sin que fuera apenas audible para nadie.

	Maverik miró a unos y otros y le indicó a Wilde que lo siguiese junto con Palmer. Estos tomaron el mismo camino, dejando hacer a Priya. Los siete esperaron en una sala anexa hasta que la doctora les indicó que entrasen.

	—Es humana. No hay nada que demuestre lo contrario, no se detecta nada extraño, al menos de momento —Fue directa para evitar más tensión y angustia dejando pasear la vista por cada uno de ellos, sonriendo al ver como Dake y Hale se abrazaban con evidente alivio.

	Por fin parecía haber un respiro, algo de paz o una esperanza en ese lugar, una alegría. Habían recuperado a su familia, ¿podía haber algo mejor? Priya sonrió llevándose la mano al pecho al ver los ojos iluminados de Hale, que eran todo lo contrario a los turbulentos de Walker.

	Podía entender por lo que estaba pasando, el dolor, los recuerdos, y aun así no apoyaba el comportamiento de su hermano. Él no era el único que los perdió.

	—¿Hay algo más? —preguntó Palmer.

	—No representa ningún peligro que yo vea. A diferencia de esas otras dos mujeres que encontramos a la que a una habían estado mutando, y a la otra robándole óvulos y hecho dar a luz, a ella no. Está todo bien en apariencia. Aunque está claro que estuvieron investigando o haciendo pruebas con ella. Hay cortes que son quirúrgicos, otros algo más dignos de una… tortura, pero está sana. Es una chica muy fuerte, si ha resistido todo este tiempo es una guerrera que merece nuestro respeto. Lo único que no sabemos es a qué habrá estado expuesta o qué le habrán hecho mentalmente y que traumas puede sufrir. Puede que no sea la misma que recordáis. Lleva mucho apartada de la civilización, del contacto. Sola con ellos, viendo a saber qué cosas. Ha crecido ahí, como aquel que dice. No sé qué puede recordar. Va a tener que estar bajo vigilancia.

	Ellos asintieron y Priya no perdió de vista a Hale, que le cogía la mano a su hermana acariciándosela con suavidad.

	—Eh, peque, estoy aquí. Aguanta, Mak. No te dejaremos.

	—Le he dado unos calmantes naturales por si acaso. Está muy débil, con hipotermia y en shock. Necesitará unos días para reponerse y coger peso. Someterla a mucho estrés no será conveniente o podría tener una crisis. Dadle espacio, necesitará tiempo para recomponerse.

	—Sea como sea, me alegro por vosotros. Es valiente y ha demostrado tener carácter —Wilde le puso una mano en el brazo a Dake y salió en busca de Walker, que se había marchado dando un portazo; seguramente iba a machacarse en el gimnasio.

	Dake desvió entonces la vista hacia Maverik que seguía serio y apartado.

	—No voy a negar que me alegro por ti, pero no te daré la enhorabuena hasta que vea que realmente no es un peligro y no acaba como Blik. Aun así, puedes contar conmigo —dijo, alejándose hacia la puerta.

	Este asintió y lo llamó, Maverik giró el rostro para mirarle.

	—Gracias. Viniendo de ti, me vale.

	Tiró de la puerta con un suspiro y se alejó pasillo abajo presionándose el puente de la nariz. Empezaba a dolerle la cabeza. Dake había sido como un padre para ellos y no quería ver como se repetía lo de ese chico que recuperaron y que al final, sufría tanto y se volvió tan loco manipulado por esos cabrones que tuvieron que acabar metiéndole una bala en la cabeza para que no los matara y evitar así que su padre tuviese que vivir la muerte de su hijo dos veces. Aquel terrible episodio había pasado factura a la cordura y emociones de Foster.

	Nunca volvió a ser el mismo, todos habían perdido demasiado, y aferrarse a una chispa de esperanza en esos días era casi tan peligroso como abrazarse a una granada de mano sin anilla. No quería tener que repetirlo, cargar con una muerte más sobre su conciencia, que les arrebataran una más, un poco más de su alma y su humanidad.

	No cuando ellos mismos habían sido el blanco de una de esas maniobras por ser los cabecillas de esa facción. Su hermano ya había sufrido demasiado.

	Las heridas eran demasiado recientes, él bien sabía qué era lo que despertaba a Walker en mitad de la noche conteniendo un grito de rabia y las ganas de llorar o quitarse la vida.

	Él mismo tuvo que apretar el gatillo… Algo que lo torturaba y le robaba la cordura. Lo había perdido todo. Toda su alegría e ilusión se fue con ellos, por lo que no soportaría ver pasar por aquello a Dake, ni a Hale, o Tayler. Los apreciaba como parte de su propia familia y no quería abrigar falsas esperanzas. Él prefería recelar y andar con pies de plomo. 

	Ellos aceptarían sin pensar que esa era la hermana, hija o prima que habían perdido. Los demás todavía no. Esos capullos habían aprendido a crear verdaderos monstruos usándolos y jugando con su mente y sus sentimientos a su antojo.

	Usaban sus debilidades y sus emociones. Todo lo que los convertía en seres humanos lo utilizaban para esclavizarlos y exterminarlos como si no fueran más que una plaga de sucios insectos prescindibles. No, era mejor no encariñarse con nadie ni permitirse bajar la guardia, pero… ¿en qué los convertía eso? En seres salvajes y primitivos que no hacían más que pelear y dejarse llevar por la rabia y la ira.

	Seres egoístas y primarios que no se diferenciaban tanto de aquellos que los invadían; si seguían por ese camino, perdiendo su identidad. Más que nunca debían ser uno, pero cómo costaba…. Todos debían recordar por qué luchaban, qué querían conservar y recuperar. Más que nunca debían aferrarse a las cosas buenas que aún tenían.

	 

	Base R1 - Tres días después.

	 

	Hale no se apartaba de aquella cama; empezaba  a desesperarse al verla ahí tendida sin reaccionar, atrapada en las garras de las pesadillas o los recuerdos de lo que habría sufrido. La veía temblar acurrucada sobre ella misma, indefensa y cada vez más pálida y demacrada. 

	Le mataba no poder hacer nada, y una vez más se pasó la mano por la cara, impotente, pensando en qué diantres debía significar aquella palabra, Raoak. Makensi no dejaba de repetirla y no era la primera vez que la oía. Recordaba que antes de la invasión, ella ya la pronunciaba.

	Tenía pesadillas y no les explicaba nada sobre ellas.

	Él no había contado nada a nadie, ni siquiera a su padre, pero empezaba a preguntarse si tendría algo que ver. 

	—No apartarte día y noche de esa silla no ayuda a nadie. Al final voy a tener que entubarte a ti para que te alimentes. Hale, ¿cuándo fue la última vez que dormiste? Mírate, ella no es la única que está perdiendo peso. Me preocupas, y los chicos te necesitan fuera.

	—Es mi hermana, Priya; no pudimos protegerla, no pudimos mantenernos juntos ni hacer nada. Tú no estabas ahí cuando… no tuviste que verlo —Su voz sonaba tan atormentada como su aspecto.

	La pelirroja cogió aire y, acercándose a él, le pasó la mano por el pelo, bajando la mirada hacia su cogote cuando este hundió la cara en su vientre. El pulso se le aceleró y sintió cómo el calor la recorría.

	—Por favor Hale, tienes que cuidarte, no quiero perderte, verte así me mata. Ve a descansar y sal con los chicos a patrullar. Si hay cualquier cambio te avisaré.

	Este asintió alzando los ojos y se apartó un poco de ella para recomponerse tras ese momento de debilidad e intimidad compartida. Ella nunca diría nada y sabía que cumpliría, no dejaría que nada les pasara. Confiaba en su palabra, así que se alzó poniéndole el pulgar en la barbilla.

	—¿Lograste ver algo en ese instrumento que trajeron los elementales? —preguntó serio.

	Priya asintió.

	—Todavía faltan muchos resultados, pero…

	—Habla, no hace falta que lo endulces —pidió, trazando el contorno de su suave rostro con delicadeza.

	—El nivel de resistencia al dolor de Makensi es increíble. Vi algunas cosas, retazos de pruebas, de… solo la vi gritar un par de veces y cuando eso sucedió, era porque el grado de sufrimiento era horrible. No entiendo cómo puede seguir entera —Las lágrimas se agolparon en sus claros ojos; sufría. 

	Siempre había sido muy sensible y, como médico, no soportaba sentirse inútil o ver cómo seguían matando e hiriendo a los que quería sin poder hacer nada.

	Hale le alzó el mentón y, bajando la cabeza, se hizo con los labios de ella de modo profundo y pausado, disfrutando de la tibieza de su boca y de ese efímero momento que enseguida quedaría sustituido por la violencia y la cruda realidad. 

	Eran tan pocos esos instantes que podían compartir…

	Una vez liberó sus labios, la miró acariciándole la mejilla.

	—Priya…

	—Anda, ve. Yo cuido de ella.

	Este se apartó y salió al pasillo como alma en pena encontrándose a Maverik de camino al despacho. Su aspecto era más serio y oscuro que de costumbre.

	—¡Eh, Mav! ¿Hay algo de las comunicaciones ?

	—Silencio por parte de esos cabrones. Tres días sin ataques, entre las guerrillas se habla de que se están concentrando en el sector donde derribamos la nave Prima. Es como si buscasen algo y solo se repite la palabra Raoak. No me gusta, estamos organizando batidas.

	Hale tragó saliva procurando que nada en su aspecto delatase el sobresalto que sintió al escuchar esa palabra y lo miró con decisión.

	—Méteme en el grupo.

	Ese era el único modo de obtener información, de protegerla y descubrir algo antes de que los demás juzgasen y apretasen el gatillo. Maverik asintió tras echarle una ojeada.

	—Acompáñame —le indicó, y él así lo hizo.

	Una vez entraron en el despacho, Hale cerró tras de sí; allí reunidos ya estaban Palmer, su padre, su primo Tayler, Mavi, el hermano y el primo de Maverik, junto a otros de los hombres principales.

	—Los elementales nos han confirmado lo mismo que el resto de guerrillas: se concentran en las coordenadas del derribo. Hemos reconocido el terreno varias veces en los últimos días y no hemos dado con nada. Ampliaremos el área de búsqueda, no sea que se nos pasara cualquier cosa por alto.

	Palmer aprobó la propuesta y Maverik desvió los ojos hacia Dake.

	—No me andaré con rodeos: no me gusta, ahí solo encontramos una cosa.

	—Sea como sea —Tayler atajó metiéndose antes de que su tío saltase—, es algo muy importante si están haciendo todo esto, y creo que ahí debía haber más de un general, apenas visteis más cuerpos que los de los peones y algunos soldados junto con otras víctimas. Así que no, no somos tan gilipollas como para no ver que no huele bien. Aquí hay gato encerrado y quiero averiguar de qué se trata tanto como vosotros, pero no a costa de tildar a mi prima de enemigo. Ella está viva, hace cuatro años que se la llevaron y ha estado sobreviviendo desde entonces, así que metete tus insinuaciones por donde te quepan, Maverik, y no me vengas con el discurso de la responsabilidad, las decisiones y el bien común del liderato porque ya me los conozco bien y te entiendo. Más después de lo que ya sabes; pero tú también tienes que entendernos a nosotros.

	—No adelantemos acontecimientos. Sigamos con las batidas, a ver si damos con algo. Tayler tiene razón, en esa nave de guerra debía haber más que lo que visteis. Además, ella no estaba lejos de un arcón destrozado. Debió terminar de romperse con el impacto al caer a tierra y ella salió disparada. Todos sabemos lo resistentes que son, eso fue lo que la mantuvo a salvo. Las conexiones aguantaron lo suficiente, a diferencia del resto. Priya examinó todos esos restos y cuerpos y tiene un informe exhaustivo. Uno que ya os facilité —Palmer trató de calmar los ánimos entre las dos familias.

	Ellos eran los máximos exponentes en esa lucha, los que los guiaban y lideraban, no podían permitirse tensiones internas de ese tipo, no ahora, en un momento tan delicado. No era sencillo ni fácil para ninguno.

	Esa misma tarde fue con un pelotón hasta las coordenadas para un examen exhaustivo de muestras y restos tras el informe de Walker sobre lo que allí había, sugiriendo que sería conveniente un nuevo estudio del terreno para obtener más información.

	—Era una nave enorme con muchos restos que habrán quedado desperdigados en un radio muy grande. El impacto y la explosión la fragmentaron a muchos niveles. Podría haber arcones y compartimentos en kilómetros. O quizás algunos tuvieron el tiempo justo de escapar en eyectores o naves secundarias, incluso teletransportándose usando esa fuente energética que poseen. No sabemos el motivo, pero esa nave cayó y dudo mucho que hayan dejado algo que nos sea de utilidad. Ese golpe les jodió, les estamos dejando sin comunicaciones, suministros ni energía. Los últimos ataques les han hecho daño —Mavi trató de aportar algo más de cordura tragándose sus propias emociones y sentimientos—. Con todo el movimiento, y la nevada de después, puede que parte de las pistas se desvanecieran. Si escaparon, pudieron cubrir su retirada, y cuanto más tiempo pasemos aquí, más se alejarán a la espera de que se replieguen ahí. Lo suyo sería, aparte de buscar, tener vigilado el lugar del impacto a ver si averiguamos qué es lo que tratan de localizar, porque está claro que iba en esa nave y les importa.

	—Y enterrar los cuerpos —Maverik se presionó el puente de la nariz.

	—Organicemos los grupos entonces —sentenció Dake.

	 

	 

	Área norte, coordenadas X omega Y

	Trece grados este, 30 kilómetros.

	 

	—Equipo uno, no os separéis —ordenó Maverik a través del auricular insertado en el intercomunicador que llevaba en el interior del oído.

	Hizo la señal de avanzar y fueron desplegándose en abanico entre la espesura del nevado bosque. Tenía un presentimiento y creía tener un indicio que nadie más parecía leer, pero él se dejaba llevar por su más que demostrada experiencia hasta que dio con ello y la emboscada, cayó sobre ellos.

	Abrieron fuego  y el asalto se inició rápido con cruda eficacia. Las balas silbaban, los cuchillos abrían la carne y los alaridos de los alienígenas erizaban el vello.

	Saltó a un lado evitando una de las afiladas extremidades, y vio caer a uno más de su grupo. Apuntó, pero llegó tarde; el oponente ya había abierto en canal a uno de su equipo  y partía por la mitad a otro. Maldijo entre dientes y siguió disparando. Descargó el codo y asestó una patada preparando uno de los cuchillos que lanzó contra el alien que ponía en apuros a Wilde; se acercó por la espalda y le atravesó el cerebro.

	Este le hizo un gesto de agradecimiento y siguió peleando, a la vez disparaba a la pierna de uno de esos seres, que cayó antes de que se abalanzara sobre Mavi. Se deslizó con gracia por el suelo lanzando una ráfaga de disparos. Giró sobre sí misma alzándose y, de una pirueta, golpeó la tráquea de otro arrojándolo a la trayectoria de las balas de otro compañero.

	Walker atravesó el pecho del invasor y siguió disparando antes de que se acercaran más al grupo. Su puntería era infalible, y Maverik hizo otro tanto buscando su presa, que seguía protegida tras un buen número de soldados. 

	Se abrió paso en un implacable baile de muerte y destrucción secundado por los suyos, mientras Tayler y Hale hacían lo propio  codo con codo, hasta reducir el contingente a una masa de cuerpos y despojos inertes que sembraban el bosque manchando la nívea nieve de color púrpura. 

	Cuando todo estuvo en orden y el perímetro asegurado, avisó a la base de su regreso. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	«Raoak, una y otra vez en mi mente, no se oye otra cosa y yo solo quiero huir, alejarme de la verdad y ser solo yo; libre».
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	Base R1 - Enfermería

	 

	 

	Makensi se removió inquieta, hacía un rato que oía hablar a lo lejos pero no era capaz de despertar. Seguía atrapada en esa cápsula, sometida y sin poder huir hasta que algo rasgó esa capa de dolor y agonía; sus ojos se abrieron y despertó sobresaltada, ahogando un grito.

	Se había quedado sentada respirando de modo atropellado, preparándose para un dolor que no llegó, solo un tremendo cansancio que le dificultaba ver con claridad.

	Unas manos la mantenían sujeta de los hombros, eran gentiles, no estaba acostumbrada a ese tipo de contacto.  Levantó la vista y se encontró con una chica pelirroja, con una preciosa cara de muñeca surcada de pecas y labios fruncidos en una mueca.

	—Menudo despertar. Makensi, ¿no? Tranquila, ya no estás retenida. Estás a salvo, en casa.

	—En casa —repitió ella, dirigiendo los ojos hacia la puerta por la que entraba Hale con una buena brecha en la frente, y la mano en el costado.

	—Habéis regresado. ¡Madre mía! Haz el favor de sentarte ahí —Priya señaló la camilla alzándose con rapidez y se hizo con todo lo necesario para curarle, luego le limpió la sangre de la ceja con sumo cuidado—. Vas a necesitar puntos. ¿Pero qué ha pasado?

	—Una emboscada, no es tan alarmante como parece. —Dejó que ella le apartase la mano, subiéndole la camiseta para examinar el hematoma—. ¿Cómo estás? ¿Me recuerdas? ¿Cuándo despertó? Hay algunos heridos  graves. —Las avasalló a ambas a preguntas.

	—Enseguida iré. ¿Bajas? —Los ojos de la doctora se clavaron en los de él mientras seguía trabajando con diligencia.

	Hale asintió sin apartar la vista  de su hermana que seguía sentada en la cama mirándolos atrincherada en ella misma.

	—Acaba de recuperar la consciencia —respondió sonriendo a ambos para tranquilizarlos—. Quédate con ella, voy a atender a los demás. —Salió aprisa, cogiendo varios maletines antes de que empezasen a abarrotarle aquello.

	Hale se levantó con una mueca a causa del dolor y se acercó hasta ella, que alargó la mano mirando el golpe del pómulo.

	—No es nada, no te preocupes. Hemos… estado peor —Hale no lo disfrazó ni edulcoró pese a la mueca compungida de su hermana, que observaba los restos de sangre, y le cogió la mano acariciándosela con suavidad—. ¿Sabes quién soy? —repitió, fijando los ojos en los de ella.

	—Hale —dijo, desviando los ojos hacia los dedos de él.

	Eso también lo recordaba, recordaba su color, su contacto tratando de confortarla, su voz.

	—Mak, ¿qué pasó?

	—No lo sé, todavía no consigo ordenar mis pensamientos.

	—Da igual, ahora estás aquí con nosotros y no dejaremos que nada malo vuelva a pasarte. —La atrajo hacia él frotándole la espalda.

	Ella cerró los ojos e intentó disfrutar de la caricia de su hermano. Hiciese lo que hiciese no conseguía dejar de temblar. Estaba desubicada por completo, perdida. Aun así, una parte de ella quiso creer en esas palabras cuando, de pronto, una presencia invadió su mente.

	Makensi se apartó de golpe llevándose las manos a la cabeza con gesto de dolor. La puerta se abrió en ese momento y apareció Maverik. Estaba limpiándose una salpicadura de sangre púrpura de la cara.

	—Hale, te necesitamos abajo —dijo, desviando la atención hacia la chica, cuyos enormes ojos volaron hacia los suyos.

	Junto a él iba un elemental. Una raza primordial que se había mostrado por primera vez frente a los humanos cuando estalló la guerra contra los alienígenas. Ellos tomaron parte junto a la raza humana para protegerlos de los invasores, pues esa era su función: preservar la naturaleza y la vida de los planetas; eran guardianes, seres pacíficos pero capaces de pelear contra esos seres gracias a que podían manejar los elementos. Cada uno tenía poder sobre un elemento en concreto, ya fuera tierra, agua, aire o fuego.

	Unos seres puros y tan antiguos como la vida que, por suerte, se mantenían a su lado, aunque diezmados.

	Hombres y mujeres que, en eras pasadas, tuvieron que buscar un nuevo hogar y distribuirse a lo largo del cosmos para intentar frenar el avance invasor que, al final, los había  alcanzado.

	—Noto algo en ella, lo siente. Podría comunicarse; exponedla frente a él.

	—¡No! ¡Ni hablar! No pasará por eso —rugió Hale.

	—Tráela —ordenó Maverik, sin opción a réplica, apartando la mano del pomo y alejándose por el pasillo.

	—¡Joder! Vamos Mak, acompáñame.

	—¿A dónde? ¿Qué sucede?

	—No quieras saberlo. Tranquila, no te dejaré sola. Mavi te preparó algo de ropa. —Se giró al verla salir de la cama, desnuda, con un carraspeo.

	Con dificultad, Makensi cogió la ropa que había sobre un taburete y se metió tras una cortina. Se vistió y salió, deteniéndose frente a él, paseando la mano por el tejido. Se sentía extraña y reconfortada a la vez. Esa sensación de estar cubierta se le antojaba muy lejana.      

	—Vamos.

	Makensi lo siguió en silencio, observando cuanto la rodeaba. Todo sucedía como si lo estuviese viviendo desde fuera, como algo ajeno. El miedo seguía presente a cada paso, temía que en cualquier instante el espejismo se rompiera y la cara de esos seres apareciese frente a ella.

	Miedo de que el dolor regresase y tuviese que defenderse,  y volver a sentir esas miradas desconfiadas y acusadoras que pretendían despellejarla.

	Aun así, y estando débil, seguía a su hermano, aparentando una seguridad y un control que no sentía en absoluto. La hizo detenerse una vez llegaron y, acto seguido, entró en una habitación. 

	Makensi esperó escuchándolos discutir tras esa puerta con el corazón en un puño; el pulso la golpeaba con fuerza y esa invasión  seguía ahondando en su mente, destrozando su sistema nervioso. Poco después, y aunque a ella le pareció una eternidad, Hale volvió a salir.

	—Estaré justo detrás de ti, necesitamos que entres en esa estancia, por favor.

	—¿Qué hay ahí? —murmuró, frunciendo el ceño. De repente lo sintió—. No me hagas entrar ahí con él, por favor. Por favor, está ahí…

	—¿Lo sientes? 

	Makensi se echó atrás con una mano en la frente. Hale alargó la mano hasta su hombro, pero ella lo apartó. Apenas podía respirar, quería salir corriendo, gritar o atrincherarse contra un rincón, como una niña aterrada. Las lágrimas escocían en sus ojos.

	—No te lo pediría si no fuera porque puede ayudarnos. No te pasará nada, no puede hacerte daño. Lo prometo, Mak. —Trató de buscar algo con lo que poder convencerla—. Créeme, no te haría pasar por ello si no fuera necesario.      

	—Está bien…

	Makensi cuadró los hombros, recomponiéndose; y se encaminó hacia el lugar que le indicaba su hermano. Giró en la esquina y miró dentro del hueco que creaba esa estancia. Tanto Maverik como su padre estaban allí, frente a ese ser que llamaban general y que ahora no parecía tan amenazador, pese al frío vacío que se apreciaba en sus infinitos ojos oscuros.

	La presión de su mente aumentó haciéndola detener el paso  por un instante. Alzó la mirada, desafiante, conteniendo tanto el miedo como la rabia, y lo enfrentó. Oía su voz dentro de ella, lo que quería que hiciese, ordenándole, gritándole…

	Odiaba esa sensación, la invasión, sus intentos por doblegarla y dominarla. Se sentía sucia y violada con su esencia recorriéndola por dentro como un veneno. La piel le ardía y la boca le sabía a ácido sin contar con el insidioso y permanente dolor.

	El sonido chirriante y metálico de sus voces le erizaba la piel.

	En la sala contigua…

	 

	—¿Qué ocurre? —preguntó Tayler desde la habitación de control monitorizada.

	—Se están comunicando. Usan la mente, o eso parece, aparte de lo que se supone que es su lenguaje. Ese sonido es insoportable —apuntó Walker, señalando una de las pantallas y tirando de uno de los cascos con una mueca para aliviar el pitido que se concentraba en sus oídos.

	El volumen de los decibelios que producían esas gargantas no humanas era demasiado, y podían llegar a causar verdadero daño perforando sus tímpanos.

	—¿Alguien entiende algo? —dijo Mavi, que frunció el ceño al oírlos hablar por primera vez en ese idioma extraño, quitándose los auriculares abriendo y cerrando la boca. 
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